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UNA MISIÓN QUE COMPARTIMOS


Este domingo 8 de noviembre, en la Eucaristía de las 12, celebramos la toma de posesión del nuevo rector de la Misión Católica de Lengua Española. Es una ocasión para renovar la tarea que compartimos la comunidad de Misioneros Claretianos y toda la comunidad parroquial. Los gestos de la celebración nos recuerdan de dónde nace esa tarea y cómo podemos vivirla juntos.
Escuchar y anunciar el Evangelio. Antes de proclamarlo, el nuevo rector pide la bendición. Quien anuncia la Palabra necesita primero escucharla y dejarse guiar por ella. Los claretianos viven esta tarea como parte de su vocación misionera, y todos podemos participar en ella compartiendo el Evangelio con nuestras palabras y nuestra manera de acoger.
Profesar juntos la fe. Después de la homilía, el rector y la asamblea responden «Sí, creo». Cada uno da su respuesta, y juntos confesamos la fe que hemos recibido en el bautismo. Esa fe se transmite también en las familias, en la catequesis y en el testimonio sencillo de quienes acompañan a otros en su camino.
Reunirnos en torno al altar. Al final del ofertorio, el rector ocupa su lugar en el altar como signo del servicio que se le confía de celebrar la Eucaristía y los demás sacramentos. Cuando nos invita a orar por el sacrificio «mío y vuestro», nos recuerda que toda la asamblea participa en la ofrenda de Cristo. A ese altar traemos también nuestra vida y la de quienes necesitan nuestra oración.
Compartir la paz de Cristo. Antes de la comunión, el nuevo rector recorre la asamblea para transmitirnos la paz. Ese gesto expresa su responsabilidad de cuidar la unidad y nos compromete a todos. En nuestra Misión, la paz se hace concreta cuando hacemos sitio a quien acaba de llegar a París, acompañamos a quien está lejos de los suyos y damos el primer paso para reconciliarnos.
Pidamos al Señor que acompañe al nuevo rector, a la comunidad claretiana y a toda la comunidad parroquial. Que lo que celebramos juntos el domingo se traduzca durante la semana en gestos de acogida, cercanía y servicio.
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